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LópezHerrerías,J. A. (1996).Tratadode Pedagogíageneral.La educaciónde la com-
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Para cualquier profesional de la enseñanzay de la Pedagogíasiempre es bien aco-
gida la publicación de un manual de Pedagogía general. Y concretamente, en nuestro
caso, el Tratado de Pedagogía que recensionamos representa una buena muestra del
saber hacer ——comopedagogo— del Dr. Jose A. López 1-lerrerias, profesor en la
Facultadde Educación—Centrode Formacióndel Profesorado—de la Universidad
Complutensede Madrid.

El subtítulo La educaciónde la complejidadhumana muestra con bastante exacti—
tud la intencióny contenidodel libro: considerardemaneracoherentee interrelaciona—
da todoslos aspectosqueincidenen la reflexión y acciónpedagógica.Lejos de abordar
cuestiones«previas»de carácterepistemológicoy conceptualista,endetrimentode los
asuntos y problemas de la educación en general, el autor centra su obra en el discurso
y la problemáticaeducativadel serhumano,serperfeccionable.y no en el escolar,
dimensiónreduccionistade la complejidad humana/educable. El propósito del manual
se dirige tanto a los estudiantes:de Pedagogía,de Magisterio,de EducaciónSocial,
comoalos profesionalesactivosdela educaciónescolary fueradel ámbitoescolar,con
la intención de que sirva de columna vertebral de los diferentesproblemasy altemati—
vas educativasquesepuedanencontraren su aprendizajeo quehacerpedagógico.

El entramadotemáticose desarrolla en diez capítulos que, en síntesis,abordan
diversosaspectosde la Pedagogía,ancladaen los saberesantropológicos—culturalesy,
que tienen una proyección pedagógica de todos los aspectos y ámbitos que inciden en
las cuestiones educativas. Paulatinamente se irán desentramando las cuestiones más
relevantes abordadas en cada una de las unidades temáticas.

En primer lugar, el autor parte del concepto de Pedagogía como ciencia de la edu-
cación, es decir, es la ciencia del perfeccionable ser humano que es un ser bio-psico—
socio-cultural (variables interdependientes). Para, en segundo lugar, centrarse más en el
discurso y diálogo pedagógico sobre la educación y el sentido originario del lenguaje
como mediador de nuestra construcción personal (Interrelaciones entre la
Antropología—Semiótica—Pedagogía).Fundamentasu aportacióncon la referenciade
algunos estudios realizados con anterioridad, como la Terapia racional emotiva (TRE.
de A. Ellis, 1980), el Análisis transaccional (A.T. de E. Berne, 1983), el planteamiento
Rogeriano (Rogers, 1974) y el programa Neuro-lingiiístico (P.N.L., 1992). La finalidad
deestosestudiosconsisteen mostrarlas construccionesoperativasy teóricas respecto
del ser humano,definido como un sergramaticalo como un serrealizadoen la inte—
racción, en la comunicación. Para el autor, representa lo más valioso o significativo del
hombre,esdonderadicala realidadhumana.

En los capítulosterceroy cuartoprofundizasobreel conceptode educacióny sus
trescategoríascomplementarias.Por una parteel serhumanoes educable(educabili-
dad, potencialidad), que se concreta y realiza en ciertas experiencias (educatividad)y,
finalmente, lograr la perfecciónque cadapersonaconstruye(educación).El concepto
de educación se aborda desde diferentes ámbitos y concepciones (naturalista—idealista—
realista—pragmática-existencialista-análisis del lenguaje—escuela de Frankfurt), corrien—
tes pedagógicas <escuela abierta—escuela del trabajo—pedagogía socialista—pedagogía
popular....), para profundizar en la propuesta, que realiza el autor, centrada en el uni-
versalismo del perfeccionamiento específicamente humanas, a través de la constante
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lectura, interpretación y reelaboración de los signos, experiencias (vivencias que confi—
guran nuestro vivir). Argumenta su planteamiento educativo como un saber-hacer dia--
léctico y participativo, complejo, basado en la consideración de las declaraciones de los
derechoshumanos(situacionesdesfavorecidas,carenciales,de reinserciónsocio—cultu—
ral-normalidad,...etc.).La prácticapedagógicadebeconsistiren un quehacercrítico-
creativo—participativo.

Unavezplanteadala concepcióneducativaseanalizanlos ámbitos,de la dimensión
humana,que debensereducables(Capítulo5). Profundizasobrela complejidaddel ser
humano, su carácter sistémico y pluridimensional que abarca las siguientes dimensio
nes: la afectiva,el quehacerde la construcciónpersonal;laética,enrelaciónconla per-
sonalidad—convivircon los demás—estructurarel mundo de relaciones;la estética, la
contemplación de lo bello; la intelectual,vinculada a la percepción, a la comunicación,
gramatícalidad; la deportiva,la vivenciade lo corporal y la psicomotora,vinculada al
desarrollopsicomotordel hombre.

En relación con la personificación en el tiempo o perfeccionamiento, el autor abar-
ca las cuatrosecuenciasglobalizadorasen la realidad humanaperfectible: la infancia,
la adolescencia/juventud,la madurezy la terceraedad.Tratade mostrarlas exigencias
pedagógicasquereclamanlas distintasrealizacioneshumanas,en el sentidode consi-
derarlas experiencias/vivenciasmásuniversalesde esatemporalización.La educación
permanente o proceso de perfeccionamiento es considerado desarrollable en tres dimen
sionesde la experiencia,dialécticamenterealimentables:longitudinal, a lo largodetoda
la vida; espiral,a toda la persona y transversal,todos los ámbitos, ecológica= nos edu—
camos permanentemente en y por medio de los contextos situacionales de las experien—
cias y vivencias (familia, escuela, medios, ciudad, trabajo, amigos).

En cuantoa la experiencia/vivenciaeducativa (Capitulo7), JA. López Herrenas
centra su interés en tres ámbitos que configuran la realidad de nuestro tiempo: el mundo
económico,factor tecnológico, los nuevos empleos, el parc) permanente el mundo
societaria, la influenciade los mediosde comunicaciónde masas,la reducciónde la
vida familiar, la pérdidaglobal delas instituciones,yel mundode lo ideativolcreencial,
la conciencia de creencias, la conciencia de superar los problemas con nuevos modelos
o soluciones, el hombre con su creatividad e innovación. El reto que nos depara la edu—
cación para el futuro —siglo xxi—, ajuicio de la UNESCO,debe potenciar cuatro fun--
ciones: aprender a saber e interpretar (leer), aprender a hacer, a ser y a convivir (reno--
var la psíco—socío—cultura).

En el capítulosiguienteprofundizala ineludible temáticapedagógicade los valo—
res. Plantealos fundamentos,las finalidadesquejustifican y animantoda proyección
pedagógica,encaminadaa la perfecciónhumana.Aunquese exponendiferentesjeras—
quizaciones y escuelas de los valores, en este tratado se realiza una propuesta valorati—
va centradaen nuestrotiempo,y basadaen tressupuestos:libertad, creatividady dialo-
gicidad, fundamentos del contexto valorativo.

No podía faltar el análisis de las diferentes situaciones dominantes del entorno
psico—socio—cultural del ser humano, como son: la familia (diseñadora bio—psico—socío—
cultural), la escuela (diseño cultural), el grupo de iguales (como experiencia positiva y
mágica),el trabajo(psico—socio—culturaliza),los mediosde comunicaciónsocial (aldea
global, mass—media)y la gran ciudad (relevanteincidencia de la cultura urbanita,
Pedagogíaurbana).Desdeestosseisentomoscontextualessepresentaninterrelaciones
en las matrices de un cubo tridimensional (el cubo de la di—señación pedagógico—cultu—
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ral): por un lado, se encuentranlos seis escenaíioscircunstanciales/situacionales;por
otra parte, se han de tener en cuenta los ámbitos que configuran la realidad de nuestro
tiempo (económico, sociológico e ideativo—creencial).Asimismo, se proponenquince
líneas combinables de diseño pedagógico que han de tener en cuenta: instintos, con--
ductaseto—culturalesy valores.Las posibilidadesde combinaciónde las tresmatrices
puedenser infinitas, dependiendode los distintosmodosde vida de la comunidad.

En el último capítulose concretala propuestapedagógicadel saber—hacer,como
una actividad de ProyecciónPedagógicaParticipativa (PPP),y como un modelocon--
creto de realizacióneducativa,no lejanade las propuestasde la Animación Socio-
Cultural y de la EducaciónPopular.Los proyectospedagógicosparticipativosdeben
incidir en los cuatroámbitosde variablesabordadosencapítulosanteriores:el humano
esun serbio —(dimensiónantropológica)—psico—(dimensiónpsicológica:instinto,
comportamental, valorativo)— socio —(dimensión social: familia, escuela, medios de
comunicación social, trabajo, grupos, urbe/rural) y culturaL La interrelación de todas
estasvariableslas representa,el autor, gráficamente(p. 345). En cuantoal saberser-
persona—profesionaldel pedagogo,LópezHerrenas,planíenque debereunir estatria—
da de variables:asertivo, empáticoy democrático.Las actitudesdel pedagogodeben
mostrar seguridad de comunicación y de respeto a los demás. Cualidades en que basa
el autor toda la dimensión personal del pedagogo. Destacar, por último, la acertada cita
final que realiza sobre Pablo Neruda y la recomendación de la película estrenada,
recientemente, «El cartero yPablo Neruda».

La utilidad de este manual viene avalada no sólo por los argumentos y reflexiones
de carácterteórico y de candenteactualidad,sino que se complementancon la pro-
puestade una serie de actividadesmuy sugerentespara facilitar la comprensión y
afianzamientode los conceptosdesarrolladosen cada uno de los capítulos:diálogos,
mapas conceptuales, debates, cine—forum, artículos, representaciones, dramatizaciones,
análisis de contenido,comentariosde textos,..,etc. Se advierte un graninteréspor la
metodologíaactivay participacióncreativadirigida al aspirantea pedagogoo profesio—
nal de laeducación,reflejadoen las múltiplesactividadesdiseñadasporel autor, al final
de cadamódulotemático.Asimismo,destacarla bibliografíamonográficaqueayalala
fundamentaciónde cadauno de los capítulos.

Finalmente, valoramos este manual como una aportación mtíy valiosay sugerente
al abordar desde la complejidadhumana,el perfil del pedagogoque se demandaen
nuestra sociedad actual, próxima al siglo xxi.

TERESA RABAZAS ROMERO

GarcíadeLeón, M.a A. (cd.) (1996):El campoy la ciudad. Ministerio de Agricultura
Pesca y Alimentación. Madrid.

El objetivo fundamental de este libro es expresar las complejas y difíciles relacio—
nales, que han existido y aún existen, entre campo y ciudad. Se trata de reconocer un
fenómenode dominaciónsocial, la del modode producciónindustrial y urbano,que ha
modificadoprofundamenteel mundorural español.


